CUENTOS PARA UNA ADORACIÓN PLENA



Bueno, para todos aquellos que no me conozcáis os diré cuatro cosillas sobre mí. Mi nombre es  Felipe, llevo 22 años con vosotros en Adoración Nocturna y a lo largo de este tiempo, durante unos años, he desempeñado el cargo de Jefe de turno en el turno de San Bartolomé, vocal en el consejo Diocesano. En la actualidad, ostento el cargo de Secretario Diocesano.

Con sinceridad, siento que quizás, yo no sea la persona adecuada para estar hoy ante vosotros, (y permitidme esta licencia, la de poder tutearos), puesto que yo no tengo ninguna formación teológica, ni preparación de ningún tipo para estar dando esta charla; si bien, me siento un elegido, desde hace mucho tiempo, pero en concreto, para este momento, en el que Dios me llama, a través de nuestro Presidente Diocesano José Luís, para que sea yo, el que sin ningún tipo de arma, con el alma desnuda, esté aquí presente para contaros sobre lo que he vivido y vivo en la Adoración Nocturna, todo según mi experiencia. Estoy aquí para hablaros con el corazón, tal y como soy; por eso os pido de antemano, que si digo algo que pueda molestaros sepáis perdonarme.

Mi profesión es la Topografía (explico algo mi trabajo), y por tanto me siento una persona de Ciencias, y no por ello menos religioso; creo que la Ciencia y la Religión no tienen porqué estar enfrentadas. Quisiera comenzar esta charla con un resumen de lo que voy a contaros.

Hoy me encuentro aquí para deciros lo que es para mí la Adoración Nocturna y que me gustaría eliminar o hallar en ella. Todo ello, a través de cuentos o historias que tienen una moraleja, que uso como punto de partida para tratar un tema en concreto. Podría haber utilizado las parábolas del evangelio, que digamos es la primera fuente donde dirigirnos, pero pienso que mas o menos las conocemos todos. Deseo, que todo esto que me inquieta, al tratarlo aquí, sea como un recordar aquello que puede haber quedado en el olvido o defectos que debemos de superar o virtudes a potenciar; y sólo pedirnos que pensemos sobre ello y hagamos un esfuerzo por recordar lo olvidado y eliminar los posibles defectos que haya en nosotros para ayudar a aquellos que lo necesiten.
Mi historia en nuestra obra comienza en el verano de 1988 cuando varios amigos/as somos invitados a la fiesta de la Espiga en Noalejo. Una vez allí, iba como empujado de un sitio para otro, que si pregón, que si procesión de banderas, que si turno, etc. En este ir y venir, después del turno de vela, me quedé un momento a solas y comprendí que no era casual mi presencia en ese lugar, sino que había sido llamado por Dios para formar parte de algo grandioso. Había respondido a la llamada, comprendí que era un elegido por Él y comencé en la andadura de ser un adorador nocturno. Esto, es un regalo y todos nosotros adoradores, afortunados por este presente que se nos ofrece en cada adoración, pero a veces nos cuesta verlo. Escuchemos el primer cuento:
Ser adoradores es un regalo: Una pareja americana intentaba deshacerse de cinco preciosos cachorrillos que acababa de parir su perra. El hombre recorrió en coche toda la ciudad tratando de regalarlos, pero nadie los quería.

Entonces acudieron a una emisora local para que anunciaran que regalaban unos cachorros con pedigree, pero fue en vano: nadie estaba interesado.

Finalmente, un vecino les dio un valioso consejo. Regresaron a la emisora y anunciaron que vendían los cachorros a 25$ cada uno. Antes de acabar el día habían vendido los cachorros.
Desarrollo: Creo que nosotros somos un poco como esta gente que adquiere estos cachorros; cuando se nos ofrece un regalo miramos para otro lado, desconfiamos, le miramos el diente al caballo, porque en el momento actual nadie regala nada. Pues bien, ahí es donde nos equivocamos, ya que Jesús sería en este cuento ese perrito que se nos ofrece como un regalo, que está delante de nosotros, al alcance de nuestras manos y nuestros ojos. Lo tenemos cerca, a un paso, pero tenemos que ser capaces de dar ese pasito. Los adoradores tenemos ese regalo en la oración y en la Eucaristía y debemos de ser valientes y abrazarnos a Él porque nunca nos va a fallar, ni aún cuando las cosas no salen como deseamos, pues recordad que Dios nos ama, pero no es nuestra voluntad la que ha de cumplirse sino la suya. 
Cada Vigilia es un diamante valioso al cual debemos sacarle todo el jugo. Hay que ofrecer todas estas Vigilias por todos aquellos que no están en ellas, no porque partan hacia el cielo donde disfrutan de una Vigilia eterna, sino además por aquellos que no tienen la fortuna de conocer lo que es estar un ratito a solas con Jesús. El ser adorador es de por sí un regalo, Dios nos toca, nosotros decimos sí, acerquémonos a Jesús sin temores ni dudas.
Estas dudas, miedos me dan pie para contaros la siguiente historia, que nos habla sobre la necesidad de ser valientes y dejar los temores a un lado, de sentirnos orgullosos de lo que somos y anunciar a todos que somos adoradores de Cristo, no acobardarnos por las dificultades. Escuchadla:

Miedos: Una antigua fábula india nos cuenta que había un ratón que estaba siempre angustiado porque tenía miedo del gato. Un mago se compadeció de él y lo convirtió…en un gato; pero entonces comenzó a temer al perro, de modo que el mago lo convirtió en perro. Ahora tenía miedo de la pantera, y el mago lo transformó en pantera y ahora comenzó a temer al cazador.

Llegado a este punto, el mago se dio por vencido y lo volvió ratón otra vez, diciéndole: “Nada de lo que haga te servirá, puesto que siempre tendrás corazón de ratón”.

Desarrollo: En muchos momentos de la vida nuestro corazón de ratoncillo no nos permite actuar y nos dejamos arrastrar por la marea del estrés, de la angustia, etc.; y no conseguimos frenar y pararnos a pensar que no estamos solos, que el Espíritu está con nosotros; nos sentimos perdidos y nos cuesta encontrarnos con Jesús. Yo mismo, ante la propuesta del presidente de ser la persona que hoy esté ante vosotros me sentí arrastrado por este corazón de ratón; sin embargo, recibí el aliento del Espíritu Santo y supe dejar atrás ese miedo, inseguridad, etc., para dar todo lo que tengo dentro y gritar con orgullo a todos que soy adorador, que quiero a Cristo y Él nos ama. Dejemos atrás las dudas, que no nos importe si nos tratan como bichos raros por ser adoradores, sobrepongámonos a las risas de los ignorantes, a las mofas de los demás y mantengámonos con la cabeza alta con esa fuerza que nos proporciona Jesús.
Si nos paramos a pensar sólo un poquito, enseguida, caeremos en la cuenta de que ni siquiera la soledad nos puede atrapar pues Jesús siempre está con nosotros, a nuestro alrededor, en ese pequeño Sagrario de esa pequeña capilla por la que pasamos todos los días. Frenemos, paremos, detengámonos, hagámosle una visita, sólo un saludo y reconfortémonos con su compañía, dejemos de sentir miedo porque no somos capaces de ver o reconocer a Jesús entre nosotros, en nuestro mundo, en nuestra familia, en esta sociedad, en cada suceso del día. Hay que tener nuevos ojos y nuevas miradas para avanzar sin temor, protegidos por el Espíritu, y expresar abiertamente lo que sentimos en el corazón.
Esta valentía que os pido para ver las cosas de modo distinto, nos debe servir de ayuda y empuje para propagar el evangelio, y decir a todos que Jesús está aquí y si tú quieres, también te espera para recibirte con los brazos abiertos. El siguiente cuento habla sobre confiar en Jesús.

Confiar en Jesús: En cierta ocasión, un discípulo le dijo a su maestro: “¿Cuáles son los ingredientes fundamentales de un buen gobierno?”. El maestro le respondió: “Alimentos, armas y la confianza del pueblo”.
El discípulo siguió preguntando: “si tuvieras que prescindir de un ingrediente, ¿de cuál te desprenderías?...De las armas.

¿Y si tuvieras que prescindir de otro?...De los alimentos.
Pero, sin alimentos la gente moriría, respondió el discípulo.
El maestro terminó diciendo: “la muerte es el destino de los seres humanos. Pero un pueblo que ya no confía en sus gobernantes está verdaderamente perdido”.

Desarrollo: Nuestro gobernante es Jesús. Los hombres nos caracterizamos por tener la capacidad de pensar y razonar y esto nos hace sentirnos libres; pues bien, cuando yo pienso, razono que esa sensación de libertad la experimento en mí porque siento a Jesús en mi vida y confío en Él. Él me lo da todo y lo siento cuando rezo, cuando estoy orando, si bien, es importante meditar y reflexionar lo que rezamos, las palabras que dirigimos a Jesús. Para conocer a Jesús debemos de tratarlo. Cristo es, en el río de la vida, el barco que nos guía o el capitán de la nave, y ya sabemos que el capitán es el último que abandona el barco, aunque suele hundirse con él. Si Jesús, no nos deja nunca, tampoco nosotros debemos dejarlo nunca hasta el final, y aún más allá. La conexión para estar con Él es la oración y la comunión. No dejemos de orar y pedir a nuestro gobernante, nuestro Señor, nuestro maestro, nuestro capitán. Una definición anónima de la oración que me llegó mucho, dice así:

“Orar es pasearse con la mente y el corazón por los jardines de Dios y es la acción salvadora para liberarnos y llegar a su plenitud. Es tomar conciencia de que Dios está ahí, que me mira con amor y me llama con insistencia a identificarme con Él para que proclame sus maravillas a todos los hombres. La oración siempre es misionera”.

Tras la oración de la noche, me encuentro a mí mismo. Él está ahí siempre, incluso en el silencio, abrasador o reconfortante, que es fundamental para la salud espiritual, psíquica o física; y se desvive por darnos todo, como el novio de la siguiente historia:
Los ojos: Una joven ciega se odiaba a sí misma y a todos por serlo; odiaba a todos menos a su novio que la quería mucho. Un día consiguió un par de ojos sanos, la operaron y pudo ver. Después, el novio le pidió matrimonio, pero lo rechazó porque se dio cuenta de que era ciego. Él, triste, lo comprendió y se despidió de la vida dejando una nota a su novia: “tan sólo te pido que cuides muy bien de mis ojos, pues te los regalé y ahora son tuyos. Te amo”.
Acerquémonos a Jesús sin desesperar por su silencio o porque no obtenemos resultados con prontitud. Debemos ser humildes y ser muy, pero que muy pacientes tanto para recibir lo pedido al Señor como para ver resultados de lo que hayamos sembrado en este mundo, concretamente, en nuestra Adoración Nocturna. Esforcémonos por ella y seamos pacientes. Sobre estas cualidades va el siguiente cuento.
Paciencia, constancia, esfuerzo. El bambú japonés: No hay que ser agricultor para saber que una buena cosecha requiere de buena semilla, buen abono y riego constante.
También es obvio que quien cultiva la tierra no se para impaciente frente a la semilla sembrada y grita con todas sus fuerzas: “¡Crece, maldita seas!”.

Hay algo muy curioso que sucede con el bambú japonés y que lo transforma en no apto para impacientes. Siembras la semilla, la abonas y te ocupas de regarla constantemente. Durante los primeros meses no sucede nada apreciable. En realidad, no pasa nada con la semilla durante los primeros siete años, a tal punto que un cultivador inexperto estaría totalmente convencido de haber comprado semillas estériles. Sin embargo, durante el séptimo año, en un periodo de sólo seis semanas, la planta de bambú crece…¡más de 30 metros!
¿Tarda sólo seis semanas en crecer?

¡No! La verdad es que se toma siete años para crecer y seis semanas para desarrollarse. Durante los primeros siete años de aparente inactividad, este bambú genera un complejo sistema de raíces que le permiten sostener el crecimiento que vendrá después.

Desarrollo: Muchas veces, en nuestra vida cotidiana, en nuestro día a día, muchos de nosotros tratamos de encontrar respuestas y soluciones rápidas, sin entender que el éxito es sólo resultado del crecimiento interno y esto requiere su tiempo. Cada cosa tiene su tiempo y el proceso espiritual de cada alma es un camino diferente que va dando su fruto en su momento. Vamos sembrando, dejando caer la semilla de la Adoración a nuestro alrededor y ésta va fructificando poco a poco, hasta que llega su momento, en su hora; por eso nosotros debemos ser constantes y tener paciencia. Es posible que la misma impaciencia haga que muchos que aspiran a resultados a corto plazo abandonan, justo cuando estaban a punto de llegar a la meta. Es difícil hacer comprender que se ha de ser perseverante y saber esperar al momento adecuado. Tenemos que mojarnos y arrimar el hombro, siempre en la medida y posibilidades de cada uno y en su situación; aún cuando pensemos que nada se está produciendo a nuestro alrededor, y esto puede llegar a ser frustrante, debemos de tener la esperanza de que el esfuerzo y el tiempo invertido en los demás dará su fruto, aunque quizás no en la forma o en el tiempo que desearíamos. Hay que ser positivos en la evangelización; los trabajos del alma son lentos, pero nada cae en el vacío.
Para acabar con esta parte poneros el ejemplo de Jesús que cree en las semillas que van convirtiendo el corazón; que nos mira con los ojos puestos en la renovación interior de las personas, como se puede ver en muchas parábolas de los evangelios. No olvidemos que:
“Una buena manera de cubrir menos distancia en más tiempo es ir más deprisa”.
Hemos de tener una actitud perseverante y no desanimarnos nunca. Trabajemos por nuestra Adoración Nocturna con ilusión y con humildad, pero evitando ciertos defectos a los que somos muy dados en caer como la crítica, la culpa y la discriminación. A propósito de la discriminación, escuchad el siguiente relato:

Jesús va al fútbol: Jesús nos dijo que nunca había visto un partido de fútbol, de modo que mis amigos y yo le llevamos a uno. Fue una feroz batalla entre los “Punchers” protestantes y los “Crusaders” católicos.
Marcaron primero los “Crusaders”. Jesús aplaudió entusiasmado, lanzando al aire su sombrero. Después marcaron los “Punchers”. Y Jesús volvió a aplaudir con ilusión  y nuevamente voló su sombrero por los aires.  
Esto pareció desconcertar a un hombre que se encontraba detrás de nosotros. Dio una palmada a Jesús en el hombro y él preguntó: “¿A qué equipo apoya usted, buen hombre?”.

“¿Yo?”, respondió Jesús visiblemente excitado por el juego “Pues no animo a ningún equipo. Simplemente disfruto del juego”.
Este, se giró al vecino de al lado y, con gesto despectivo, le dijo: “Humm… ¡Un ateo!”.
Al regresar, le informamos, a Jesús, en pocas palabras acerca de la situación religiosa del mundo actual. “Es curioso lo que ocurre con las personas religiosas, Señor”, le decíamos. “Siempre parecen pensar que Dios está de su parte y en contra de los del otro bando”.

Jesús asintió: “Por eso es por lo que Yo no apoyo a las religiones, sino a las personas”, nos dijo. “Las personas son más importantes que las religiones”.



Desarrollo: Con este cuento, quiero hablaros de esa distinción que muchas veces hacemos con el prójimo. Quizás valoramos en demasía su aspecto, condición política o social, su nivel económico, incluso juzgamos su vida y permitimos que todo este envoltorio no nos deje ver. Pienso que tenemos otra misión en esta Adoración Nocturna y es la de dar amor, intensificar la vida, sacar provecho de esta gracia que es ser acompañantes de Jesús en las noches y los días. No vale amar a medias. Hay que unir nuestras palabras a nuestras acciones y ser coherentes. No ignoremos al prójimo o lo minimicemos por no ser igual a mí y tendamos esa mano al que la necesita. Hay mucho trabajo que realizar y muchas obras de caridad, y personas por socorrer; tal y como nos enseña el mismo Jesús a lo largo del evangelio.

Dentro de nuestra obra existe, a mis ojos, muchas diferenciaciones (que si este tal, que si ANE o ANFE). Sugiero que colaboremos unos con otros, en la medida de nuestras posibilidades de tiempo, edad o capacidad de cada uno, para contribuir al crecimiento de la Adoración Nocturna, bien participando en el boletín o dando a conocer nuestra obra o repartiendo esto o aquello o aportando ideas o… lo dejo ahí, pero pensemos que el trabajo es mucho y no miremos a las personas sino a Adoración Nocturna porque las manos son muy pocas.

A continuación, quiero hablaros sobre esas críticas que escucho a veces y que es nocivo tanto para el que las pronuncia como para el que las escucha porque lo único que se consigue es enrarecer el ambiente. La crítica siempre debe ser constructiva y no destructiva. Antes de dar un paso y señalar a alguien, debemos de mirar hacia nosotros, somos muy de ver la paja en el ojo del otro y no nuestra viga, como le ocurre a la mujer de la siguiente historia:



Crítica: Una mujer se quejaba ante una amiga que había ido a verla de lo desaliñada y poco cuidadosa que era una vecina suya. “¡Tendrías que ver cómo lleva de sucios los niños… y cómo tiene la casa! Es una auténtica desgracia tener que vivir con semejante vecindario… Echa una mirada a la ropa que tiene tendida en el patio: fíjate en las manchas negras que tienen esas sábanas y esas toallas…”.
La amiga se acercó a la ventana, miró hacia fuera y dijo: “A mí me parece que esa ropa está perfectamente limpia, querida. Lo que tiene manchas son tus cristales.”
Desarrollo: Antes de hablar sobre alguien por lo que hace o por como va, mirémonos en nuestro interior y veamos si existe algo mejor que yo le pueda ofrecer o que le pueda aportar. A mí, la vida me ha enseñado que debemos luchar, seguir adelante con todas las dificultades que se nos presentan y que debemos de superar; por eso, no puedo pisotear a mi hermano en Cristo acusándolo de cualquier cosa; si no puedo ser positivo con él, pues al menos no le echo tierra encima. 

En otras ocasiones, nos es más fácil echarle la culpa al otro cuando algo sale mal o se deja de hacer o incluso se realiza pero con retraso, antes que mirar hacia nosotros y ver que la culpa es nuestra, aunque sólo sea por despiste, en este cuento se nos dice algo sobre la culpa:
Culpa: Un rico musulmán fue a la mezquita después de una fiesta y, naturalmente, tuvo que dejar sus elegantes y costosos zapatos a la entrada. Cuando terminó de orar, salió afuera y los zapatos habían desaparecido.

“¡Qué descuidado soy!”, se dijo para sí. “Al cometer la necedad de dejar aquí los zapatos, he dado ocasión a alguien para robarlos. Con gusto se los habría regalado. Pero ahora soy responsable de haber creado un ladrón.”

Desarrollo: Fijaos, ha creado un ladrón. Posiblemente, en su lugar, yo me hubiese enfadado muchísimo, pero lo que quiero contaros es que incluso en esta situación tan poco agradable, el protagonista disculpa y perdona al ladrón. Somos propensos a culpar a los demás antes que mirar en nuestro interior, como le ocurre al hombre que conducía por la autopista (chiste).
Creo que debemos ser más permisivos y bondadosos con los demás; escucharlos y ofrecerles nuestra atención antes de sacar el largo dedo de la acusación; y aún más, incluso si la culpabilidad está demostrada, intentar con tacto, con diplomacia, con amor… que no se vuelva a repetir y ayudarlo a superar el problema. Debemos de ser más comprensivos con los demás y con nosotros. Es fundamental ser consecuentes con nuestros actos y no echar la culpa a otros.
Pero todo esto, siempre debe de salir de nosotros, de nuestro interior y actuar con el corazón. Esta actitud debe ser personal y no dejarnos arrastrar por los demás, siguiendo parámetros establecidos, actuando como borregos. Escuchad esta anécdota:
Falta de personalidad: En un cine, un hombre muy alto se dirige a un niño que está sentado detrás de él:

“¿Puedes ver la pantalla, pequeño?”

“No.”

“No te preocupes. Mírame y ríete  siempre que yo lo haga.”
Desarrollo: Esperemos que el niño no se haya dejado convencer. Sí, está bien tener un líder y en una adoración seguir un esquema, pero no debemos de esperar a que se ría el que está delante para reírme yo también. Normalmente, nos es más fácil vivir por inercia, dejándonos llevar por otros, incluso no gustándonos lo que se nos propone. Hemos de actuar en la vida con convicción tomando la iniciativa, aunque sea más costoso, y no asustarme porque esté limitado; salvar el muro que tengo delante, con esfuerzo si se quiere, pero finalmente llegar a reír por mí mismo. A veces, las dificultades que se nos presentan son enormes y preferimos no actuar (volvemos a lo del miedo, a la inseguridad, a la incertidumbre del principio de la charla). Todo puede superarse, siempre con garantías de que lo hago por mí, por lo que creo y siento, y no porque lo dice Manolito o Juanito; de esta forma se tendrá en mí a un adorador nocturno convencido actuando con criterio y personalidad.                             
También es importante, no darlo todo por sentado e indagar, estudiar, investigar… en definitiva, averiguar las cosas por nosotros mismos. No dar por sentado las cosas porque puede ser el comienzo de un error como le ocurre al cura de la siguiente historia:

Dar todo por sentado: Se celebraba el cumpleaños del párroco,  y los niños habían acudido a felicitarle y a llevarle sus regalos.
El párroco tomó el paquete, envuelto en papel de regalo, que le entregó la pequeña María y dijo: “¡Ah!, ya veo que me has traído un libro…” (El padre de María regentaba una librería en la ciudad).
“Sí. ¿Cómo lo sabe?”

“¡El  Padre lo sabe todo…!”
“Y tú, Tomás, me has traído un jersey”, dijo el párroco al recoger el paquete que le entregaba el niño. (El padre de Tomás vendía artículos de lana).”Es verdad”, dijo el niño. “¿Cómo lo sabe?” “¡Ah, el Padre lo sabe todo…!”
Y así sucesivamente, hasta que llegó el regalo de Juan, cuyo envoltorio estaba húmedo (el padre de Juan vendía vinos y licores). Y el párroco dijo: “Ya veo que me has traído una botella de whisky y que se te ha derramado un poco…” “Se equivoca”, dijo Juan, “no es whisky.” “Bueno, entonces será una botella de ron…” “Tampoco.” El párroco tenía los dedos mojados y se llevó uno de ellos a la boca, pero no identificó el sabor. “¿Es ginebra…?” “no”, respondió Juan. “Le he traído un cachorro”.
Desarrollo: Solemos ser muy propensos a vivir la vida a través de los ojos de los demás, en lugar de experimentar por nosotros mismos. Debemos de ser más inquisitivos o curiosos y estar dispuestos a aprender, a indagar, a estudiar y conocer las cosas por nosotros, de modo que estemos en disposición de mostrar a los demás nuestro aprendizaje y además ayudar al prójimo a comprender la importancia de vivir por sí mismo las experiencias de la vida, que adquiera los conocimientos necesarios con su esfuerzo y esté en disposición de trasmitirlo a los demás. Cuando nos hablan de Jesús, debemos estar dispuestos a ir al sagrario y estar con Él, disfrutar nosotros de su compañía, tener la vivencia por nosotros mismos y podamos dar fe con nuestra experiencia. Seamos humildes para aceptar las enseñanzas, pero no nos quedemos ahí, sino que ese sea el punto de partida para profundizar en Jesús y así nuestro testimonio será más sentido y veraz. 

Finalmente, y a modo de resumen, recordaros una vez más que estamos en posesión de un regalo y que por miedo, inseguridad o incertidumbre no somos capaces de dar ese pasito y proclamar que Jesús está con y en nosotros. Acerquémonos a Él, a través de la oración y en la Eucaristía; con paciencia, constancia y esforzándonos conseguiremos nuestros objetivos. Dejemos atrás la crítica, la discriminación, la culpabilidad y no seamos borregos sin personalidad. Luchemos por todo aquello que anhelemos, sabiendo que tenemos a Jesús de nuestra parte y no nos paremos en mitad de nuestro camino, hasta que Dios nos llame a su presencia por muy difíciles que se pongan las cosas. Hermanos, se bien de que os hablo; después de muchas dificultades el Señor quiso regalarnos un par de gemelas, y tras perder una en el parto, la otra la perdimos en un accidente;  el próximo 22 de junio va a hacer dos años que mi esposa, mi hija y yo tuvimos un accidente de tráfico con consecuencias catastróficas: mi hija Teresa perdió la vida. En esos momentos, no piensas más que en morirte, tu rumbo se pierde y te quedas perdido; te preguntas porqué a ti, que mal has hecho para que una preciosa niña se vaya así de tu lado. Todas las ilusiones, todos los proyectos se van a pique; pero es ahí, en esos momentos, en los que te paras y sientes que Dios, a pesar de todo, está contigo y te quiere. Yo recuerdo que una vez pasado el primer momento, le di las gracias a Dios por los dos añitos que he compartido con mi preciosísima niña y seguí pidiendo al Señor: “Señor te quiero y tengo fe, pero auméntala para que pueda soportar este momento y seguir adelante”; y tuvo a bien volver a regalarnos la posibilidad de ser papás de nuevo y ahora tenemos un maravilloso hijo que se llama Samuel.
Mi última petición, es que no abandonéis el camino del Señor por muy difíciles que se pongan las cosas, pues con la ayuda del Señor y nuestros seres queridos podemos seguir adelante, escuchad esta última historia donde el protagonista es capaz de ver más allá de cada momento o situación concreta de la vida, para ver con otros ojos y sacar lo positivo, es un mensaje esperanzador:
Una historia china habla de un anciano labrador que tenía un viejo caballo para cultivar sus campos.

Un día, el caballo escapó a las montañas. Cuando los vecinos del anciano labrador se acercaron para condolerse con él y lamentar su desgracia, el labrador les replicó: “¿Mala suerte? ¿Buena suerte? ¡Quién sabe!”.
Una semana después, el caballo volvió de las montañas trayendo consigo una manada de caballos salvajes. Entonces los vecinos felicitaron al labrador por su buena suerte. Éste les respondió: “¿Mala suerte? ¿Buena suerte? ¡Quién sabe!”.
Cuando el hijo del labrador intentó domar uno de aquellos caballos salvajes, cayó y se rompió una pierna. Todo el mundo consideró aquello como una desgracia; no así el labrador, quién se limitó a decir: “¿Mala suerte? ¿Buena suerte? ¡Quién sabe!”.
Una semana más tarde, el ejército entró en el poblado y fueron reclutados todos los jóvenes que se encontraban en buenas condiciones. Cuando vieron al hijo del labrador con la pierna rota, le dejaron tranquilo. ¿Había sido buena suerte? ¿Mala suerte? ¡Quién sabe!”.
Desarrollo: Desde luego, Dios sí sabe porqué suceden las cosas en nuestras vidas; todo tiene un sentido y una dirección, todo se enmarca dentro de un plan y un destino. Si vivimos como el labrador seremos muchos más felices. En realidad, nunca poseemos las cosas. Tan sólo las retenemos durante un tiempo. Si eres incapaz de desprenderte de ellas, serás agarrado por ellas.
Concédeme Señor:
SERENIDAD para aceptar las cosas que no puedo cambiar;

VALOR para cambiar lo que puedo;
SABIDURÍA para conocer la diferencia.

Acabo ya con una oración de L. J. Lebret:

¡Señor Jesús!

Envíanos algunos locos de aquellos que se comprometen a fondo;

de aquellos que se olvidan de sí mismos;

de aquellos que saben amar con obras y no con palabras;

de aquellos que se entregan generosamente hasta el fin.

Nos hace falta locos en el presente enamorados de una vida sencilla, libertadores de los pobres, amantes de la paz, libres de compromisos, decididos a no hacer nunca traición, despreciando su propia vida, al mismo tiempo libres y obedientes, espontáneos y tenaces, dulces y fuertes.

Muchas gracias por vuestra asistencia y atención, y es mi deseo el haberos aportado algo de luz y ayudaros con mi charla. GRACIAS A TODOS.

Jaén, 10 de Abril de 2010

Felipe Moreno Cerceda
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